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			SINOPSIS

			Evie es una niña de diez años con un talento especial: puede hablar con los animales. Pero cuando ayuda a escapar de su jaula al conejo Gerald, la mascota del colegio, se mete en un lío de verdad y promete no hablar nunca más con los animales. Así que Evie ignora los comentarios de cualquier bicho que no sea humano. Incluso ignora a un gatito que maúlla “¡ayudadme, ayudadme!”. Sin embargo, al poco tiempo, descubre que ese gato estaba perdido y que, por lo visto, no es el único animal desaparecido en la ciudad. Entonces Evie empieza a pensar que quizá debería usar sus poderes en secreto...
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			Para Pearl y Lucas.

			Y para todos los niños del mundo que intentan proteger la Tierra y las maravillosas criaturas que habitan en ella

		

	
		
			«Hay gente que habla con los animales. Aunque no son tantos los que los escuchan. Ese es el problema.»

			A. A. MILNE
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			Una chica especial

			Érase una vez una chica llamada Evie Trench.

			Evie no era una chica normal.

			Era una chica «especial».

			Eso es lo que decía su padre.

			Especial.

			Evie pensaba a menudo que sería mucho más fácil ser una chica normal que una chica especial, pero qué se le iba a hacer. Era especial.

			Y la razón por la que era especial es…

			Bueno, la verdad es que resulta complicado. Ni la misma Evie llegaba a entenderlo.

			Pero antes de profundizar en por qué era especial, empecemos con un hecho muy simple.

			A Evie le gustaban los animales. Y me dirás: a mucha gente le gustan los animales. Pero el caso es que a Evie le gustaban todos los animales. No solo los tiernos y adorables.

			Le gustaban los perros y los gatos, sí, por supuesto, pero también las cucarachas, las serpientes, los murciélagos, los buitres, las hienas, los tiburones, las medusas y las anacondas verdes. Le gustaban todos los animales. Con la excepción de la araña errante brasileña —la araña más mortífera del mundo—, que incluso a Evie le costaba querer, por motivos que más adelante quedarán muy claros. Pero, como norma general, si algo estaba vivo, le gustaba.

			Y lo sabía todo sobre el mundo animal. Era la que más sabía. Muy probablemente había profesores de Biología Animal en universidades de primera categoría que sabían menos cosas que ella. Con solo seis años ya se había leído más de trescientos libros sobre el tema.

			Cuando se sentía preocupada, triste o aburrida, se sentaba a leer un libro sobre animales.
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			De modo que sabía mucho.

			Sabía, por ejemplo, que:

			
					Los caracoles pueden dormir tres años seguidos y las babosas tienen cuatro narices.

					Los osos pardos son tan fuertes que pueden incluso aplastar una bola de los bolos.

					Los pájaros no encuentran para nada picantes las guindillas.

					Todos los peces payaso nacen niño. (Y algunos se transforman en pez payaso niña más adelante).

					Los gatos pueden beber agua de mar sin ningún problema.

					Los pulpos tienen tres corazones.

					Los ojos del reno se vuelven azules en invierno para ver mejor en la oscuridad.

					El embarazo de las elefantas dura casi dos años.

					Debajo de su pelaje de rayas, los tigres tienen también la piel con rayas.
					Y su cosa favorita:

				

					Las nutrias marinas duermen cogidas de la mano para que las corrientes no las alejen las unas de las otras.

			

			Pero a Evie no solo le gustaban los animales. No solo conocía muchas cosas sobre ellos.

			Poseía además una habilidad muy especial.

			Una habilidad excepcional. Y esa habilidad era que:

			Podía OÍR lo que los animales pensaban.

			Y a veces conseguía que los animales oyeran lo que ella pensaba.

			Sin mover los labios ni emitir un solo sonido, Evie podía hablar con los animales.

			Evie no tenía ni idea de cómo ni por qué podía oír a los animales. Podía, y ya está. Y a medida que se hacía más mayor, más a menudo le pasaba. Y aquello era lo mejor de su vida. Era su superpoder. Un secreto que solo había compartido con una persona: con su padre. Y su padre le había dicho que nunca tenía que contárselo a nadie. Jamás.

			«Eres especial, pero ser especial puede meterte en muchos problemas. Oír todo lo que puedes llegar a oír… puede terminar desencadenando cosas malas. Cosas muy malas —le había dicho—. Te lo digo muy en serio. No se lo cuentes nunca a nadie. Y sea lo que sea lo que oigas comentar, nunca jamás comuniques con los animales. No hables nunca con ellos. A través de la mente, quiero decir.»

			Por eso no lo hacía. Y nadie lo sabía.

			O eso pensaba ella.

			Hasta lo del día de la coneja.

		


	
		
			Un pájaro llamado Pico

			El día de la coneja empezó con un pájaro.

			Un gorrión, más concretamente.

			El gorrión —un gorrión común, pequeño y de color marrón rojizo— se llamaba Pico.

			Evie ya había estado charlando anteriormente con el gorrión. Charlando con la mente, no con la boca. Pero charlando, de hecho.

			El pájaro venía a menudo a comer las semillas que Evie dejaba en el alfeizar de la ventana de su habitación. La niña cogía en secreto las semillas de la barra de pan multicereales que su padre solía comprar.

			Evie no siempre oía los pensamientos de los animales. Había días en los que no oía nada de nada. Pero Pico era uno de los animales más fáciles de comprender. No tan fácil como los perros aunque, a decir verdad, ningún animal lo era.

			—Hoy te veo triste, Evie —estaba pensando Pico, que andaba picoteando semillas mientras la niña miraba el cielo a través de la ventana.

			Y entonces Evie le enseñó a Pico la foto de su madre, que tenía en la mesita de noche.

			—La echo de menos, Pico.

			—Yo también echo de menos a mi mamá —dijo Pico. No con el pico, sino con la mente—. La verdad es que estuvimos poco tiempo juntos, pero era muy buena.

			—Yo tampoco conocí a la mía. Es decir, que no la recuerdo. Toda la información que tengo sobre ella me la ha dado la abuela Flora. Y mi padre, claro. Aunque no tanta como cabría esperar de él. ¿Verdad que es extraño? ¿Echar de menos cosas que nunca has conocido?

			—No, no es extraño. Yo echo de menos a todos los amigos que todavía no he hecho. Y eso que ya tengo miles de amigos. Volamos juntos. Pero aún soy novato. Joven. No he vivido todavía mi primer invierno. En el futuro haré muchos más amigos. Y los echaré de menos. Porque estoy seguro de que serán especiales.

			Evie se esforzó por no sentirse triste.

			—Y eso de volar, ¿cómo es, Pico?

			—Es lo más fácil del mundo. Si tienes alas, claro. Es la libertad. Puedes ir hacia arriba y hacia abajo, hacia un lado y hacia el otro, puedes ir donde te apetezca, y disfrutas del viento que pasa entre tus plumas y además puedes comer todos los insectos voladores que se crucen en tu camino. Te gustaría, Evie.

			—Creo que sí. Excepto eso de comer insectos.

			—No hay nada mejor que ser libre para ser tú mismo —añadió Pico—. Si tienes alas, hay que utilizarlas.

			—Umm… Sí, eso dicen.

			Y justo en aquel momento el padre de Evie llamó a la puerta y la empujó para abrirla un poco. Pico giró su minúscula cabeza en aquella dirección.

			«Vaya», pensó el gorrión.

			—Vamos, Evie, ya tendrías que estar preparada para ir a la escuela —dijo el padre de Evie, asomando la cabeza por la puerta.

			El padre de Evie se dio cuenta de que la ventana estaba abierta y vio el gorrión despegando rápidamente hacia el cielo, así como las semillas en el alfeizar.

			—Evie, ¿qué te he dicho sobre lo de quitar las semillas del pan para dárselas a los pájaros?

			—Lo siento, papá. Es que si no me das permiso para tener una mascota…
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			—Estabas intentando hablar con ese pájaro, ¿verdad? Con la mente, ¿no?

			—No —replicó Evie, mintiendo. No le quedaba más remedio que hacerlo. Su padre le había dejado muy claro que tenía que ignorar siempre las voces de los animales que se filtraban en su cabeza porque podían desencadenar COSAS MUY MALAS. Aunque nunca le había contado qué tipo de cosas malas podían ser. Lo cual era un fastidio. Sobre todo porque Evie deseaba con todo su corazón tener una mascota—. No estaba hablando con el pájaro.

			—Estupendo —dijo su padre.

			Parecía cansado. Había estado trabajando hasta tarde, restaurando muebles de otra gente en el garaje. A lo mejor también él echaba de menos a la madre de Evie. Era difícil saberlo. A Evie le gustaría que su padre fuera tan fácil de entender como un perro.

			Era un deseo que tenía a menudo. Si su padre pudiese convertirse por un ratito en un perro…, si fuera un perro, podría entenderlo mejor. Un sabueso grande y baboso. La gracia de los perros es que no pueden evitar contártelo todo. Son charlatanes, pero no hablan por la boca, como los humanos. Ni siquiera tienes que leerles la mente para darte cuenta de que no paran de hablar. Sus meneos de cola, sus ladridos, sus gimoteos, los movimientos que hacen con la cabeza, por leves que sean, sus miradas y sus jadeos no son más que su vocabulario. Lo cual se dice pronto. Los humanos no suelen ser así. A lo mejor es por eso que los humanos necesitan palabras. A lo mejor es por eso que es tan complicado entenderse sin ellas.

			Y los padres, en particular, son de los tipos de animales más complicados que existen.

			—Vamos —dijo—. A la escuela.

		


	
		
			Una coneja en apuros

			Unas horas más tarde, Evie estaba sentada al lado de su mejor amiga, Leonora Brightside, en la cantina de la escuela de primaria de Lofting.

			Mientras Evie comía su lasaña vegetal, escuchaba lo que Leonora estaba contándole sobre su nuevo cachorro. Era una bichón maltés llamada Bibi. Leonora tenía en el teléfono una fotografía de la perrita.

			Los padres de Leonora eran vídeo-blogueros famosos. Su canal, LA VIDA DE LOS BRIGHTSIDE, tenía dos millones de suscriptores en YouTube. Leonora había sido protagonista de sus vídeos desde el día que nació, literalmente, puesto que la filmación de su nacimiento formaba parte de uno de los episodios más populares, «Nuestra niña», que acumulaba ya 17.637.239 visualizaciones.

			—Mi madre investigó un poco y averiguó que el bichón maltés es la raza que los usuarios de internet consideran más mona y así tendremos más visitas. Mi padre es muy alérgico a los perros, pero dice mamá que tendrá que acostumbrarse a estornudar. Pero el caso es que con Bibi no está estornudando nada.

			Evie sabía por qué, naturalmente.

			—Los bichones son hipoalérgicos porque no pierden el pelo.

			—Ah —dijo Leonora, sin dejar de comer los sushi que llevaba preparados de casa—. ¡Tendrías que venir a verla! ¡Esta noche! Te encantará. Ya sé que te gustan los animales. Incluso los feos. Incluso las cucarachas. Así que seguro que Bibi te encantará. Es realmente adorable. ¡Y podrías salir en un vídeo! Si te arreglas un poco ese pelo, claro.

			—¿Qué le pasa a mi pelo?

			—No sé…, que es un poco soso.

			—¿Tú crees? Yo pensaba que simplemente era pelo, y ya está —replicó Evie.

			Evie nunca le había dado gran importancia a su aspecto. Era muy alta para tener once años, y tenía la nariz muy pequeña y los ojos muy grandes. Todo «muy». Pero la gente le decía que tenía una «sonrisa simpática» o una «sonrisa inteligente», lo cual suponía que siempre era mejor que tener una sonrisa antipática o tonta. Lo único que realmente le gustaba de sí misma era su pelo, «muy» castaño, porque era justo del mismo tono e igual de liso que el de su madre en todas las fotos que tenía de ella.

			—Jajaja —rio Leonora, haciéndose selfis sin parar y utilizando luego un filtro para transformarse en un unicornio. Un unicornio comiendo sushi—. Eres muy GRACIOSA, Evie. Y te quiero muchísimo. Pero no te preocupes. Lo que cuenta es lo de dentro. Es lo que dice Jay, el entrenador personal de mi padre. ¿Sabes que es modelo?

			Evie se encogió de hombros. A veces se quedaba sin palabras para replicar a Leonora. Era como si las palabras de Leonora fuesen agua y ella tuviera que contener la respiración un rato hasta esperar a que terminaran. Había días en los que Evie se preguntaba por qué era amiga de Leonora, puesto que siempre acababa haciéndole sentirse mal consigo misma.

			

			Después de comer, a Evie le apetecía estar sola. Así que decidió ir un rato a la biblioteca. Le encantaba la biblioteca de la escuela porque tenía una colección enorme de libros sobre naturaleza, vida salvaje y animales. Se acordó entonces de que debía devolver un libro. Un libro que se titulaba Enciclopedia de las especies en peligro de extinción.

			Se lo había leído de cabo a rabo en dos días y se había enfadado mucho al descubrir la enorme cantidad de tipos de tigre que estaba ya extinta y que todos los demás pendían de un hilo. Y se había enfadado más si cabe al leer que también estaba al borde de la extinción la tortuga laúd, el tipo de tortuga marina más grande que existe y que lleva cerca de ciento diez millones de años poblando la Tierra, desde la época de los dinosaurios. Teniendo en cuenta que el ser humano moderno tiene solamente doscientos mil años de existencia —que no es nada en comparación con un millón de años—, parece un poco insolente por nuestra parte, de mala educación incluso, estar poniendo en peligro a todos los animales que llegaron aquí antes y que han vivido perfectamente bien sin nosotros. Eso es lo que pensaba Evie.

			Así pues, se dirigió a la biblioteca, y allí estaba ella, cargada con la enciclopedia y recorriendo los pasillos de la escuela, cuando pasó por delante de Kahlo.

			Kahlo era la nueva conejita de la escuela. Por algún motivo curioso, le habían puesto el nombre de la famosa artista mexicana. Vivía en una jaula grande construida especialmente para ella justo enfrente del despacho de secretaría.

			La única vez que había oído a Kahlo pensar había sido justo el día anterior, cuando estaba con Leonora. La coneja se encontraba al lado de su pequeño depósito de agua y Evie le había oído decir «Oh, no». Pero como estaba con Leonora, Evie no se había parado a mirar si Kahlo se encontraba bien.

			Pero Evie acababa de oír otro pensamiento.

			Una voz, un susurro, un gemido, un algo. La niña se giró.

			—Ahí va otra —dijo Kahlo para sus adentros—. Pasando de largo. Sin que nada le importe.

			Evie se detuvo.

			—Esto es terrible. Se morirán sin mí.

			Evie miró fijamente a la coneja. Había descubierto que, más que cerrar los ojos, si miraba fijamente al animal, era más probable que pudiera escuchar sus pensamientos.

			—¿Qué te pasa, Kahlo? —le preguntó en silencio, justo en el momento en que un par de chicos del curso inferior al de ella pasaban por su lado y se daban un codazo y reían preguntándose por qué Evie estaría mirando tan fijamente a la coneja.

			La coneja no se enteró de la pregunta, de modo que Evie decidió pensarla otra vez. Incluso la formuló muy bajito para asegurarse de que el pensamiento quedaba claro y conciso en su cabeza.

			—¿Qué? ¿Te? ¿Pasa? ¿Kahlo?

			Kahlo levantó la vista y miró a Evie a los ojos. Tenía una expresión dulce pero triste, y las orejas le rozaban el techo de la jaula.

			—¿Entiendes lo que pienso? —preguntó mentalmente la coneja.

			—Sí.

			—Nunca había conocido a un humano capaz de hacerlo. Los demás animales, siempre… Pero ¿un humano? Debes de ser una excepción.

			Y Evie sabía que lo era. En una ocasión, un gato le había explicado que el motivo de que fuera así no era otro que la arrogancia de los humanos, una observación realmente graciosa, viniendo de un gato.

			La coneja presionó su carita gris y marrón contra la tela metálica de la jaula y le suplicó a Evie con ojos oscuros, brillantes y desesperados.

			—Yo no tendría que estar aquí. Mi vida está en el bosque. Me capturaron en el Bosque de los Hoyos. Tendría que estar en mi madriguera. Tendría que estar con los míos.

			—¿El Bosque de los Hoyos?

			—Sí. Está muy cerca. Me secuestró Brenda.

			—¿Brenda? ¿Y quién demonios es Brenda?

			—Brenda. Brenda Baxter.

			Evie sonrió.

			—¿Que la señora Baxter se llama Brenda? Asombroso. Brenda Baxter. —Y entonces asimiló lo que Kahlo acababa de decirle—. ¿Qué la señora Baxter, la directora de la escuela, te secuestró en el bosque?

			—Sí.

			—¡Esto es espantoso! ¡Jamás haría una cosa así!

			—Pues es verdad. Los conejos no mentimos. Me han secuestrado. Se me llevó del bosque. Y tengo que volver. Toda mi familia está allí. Tengo allí a mi mamá. ¿Tienes idea de lo duro que es vivir lejos de tu mamá?

			Evie sintió una profunda tristeza.

			—Lo sé de sobras —respondió.

			—Por favor. Mi mamá está tan solo a doscientos saltos de aquí. ¡Saltar! ¡Cuánto echo de menos saltar! Aquí dentro no puedo saltar sin darme un coscorrón en la cabeza. Tienes que ayudarme. Eres la única capaz de oír lo que digo.

			De repente, Evie empezó a preocuparse. Miró a su alrededor. No se veía a nadie.

			—¿Y cómo quieres que te ayude?

			—Tienes que sacarme de aquí.
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			El mundo de los conejos

			Cómo quieres que me guste vivir aquí? —dijo Kahlo—. ¿Tumbada sobre un poco de paja, mirando a través de esos cuadraditos metálicos? ¿Teniendo que rascar ese tubo asqueroso para poder beber agua? ¿Con cientos de humanos que intentan toquetearte a diario? Mira este espacio. ¿Crees tú que podrías vivir aquí?

			—Seguramente no —respondió Evie, con la mente, sin ni siquiera susurrar pero haciéndose entender de todos modos. Pensándolo bien, la jaula era muy pequeña para una coneja tan grande.

			—Tienes que ayudarme, por favor…

			Evie tragó saliva y cayó presa del pánico al pensar en lo que diría su padre si se enteraba de que había ayudado a la conejita del colegio a escapar de su jaula. Aunque fuera de una jaula tan pequeña como esa.

			—Lo siento —dijo.

			Dejó allí a la coneja y se marchó corriendo a la biblioteca. Hasta que la señora Baxter en persona la sorprendió.

			—Está prohibido correr por los pasillos, Evie —dijo en tono seco.

			Evie se paró. Se giró y se encontró con la cara seria de la señora Baxter. Aquella mujer tenía la boca más pequeña que el trasero de un gato.

			—Señora Baxter…, ¿podría pedirle una cosa?

			La señora Baxter suspiró.

			—Si no queda otro remedio.

			—¿Cree que sería posible construirle una jaula nueva a Kahlo, la coneja?

			—Ya tiene una jaula —replicó de mala gana la señora Baxter.

			—Me refiero a una jaula más grande. Para que pueda saltar. Es triste que una coneja no pueda ir por ahí dando saltos. Podríamos hacer la jaula a modo de… de… trabajo de clase.

			—Kahlo es una coneja. Tendrá la jaula que tiene. No habrá ninguna jaula más grande. No habrá un hotel de cinco estrellas para conejos. Ni una jaula con piscina.

			—Estoy segura de que los conejos no necesitan pisci…

			La señora Baxter agitó la mano, como si quisiera espantar una mosca.

			—Mira, Evie, la semana que viene recibimos la visita de la inspección escolar y tengo un montón de papeleo importante que hacer. Adiós.

			Y Evie entró finalmente en la biblioteca.

			Devolvió la Enciclopedia de las especies en peligro de extinción. Y encontró un libro titulado El mundo de los conejos. Era un libro de fotografías. Todas de conejos. En la página noventa y tres había la foto de un conejo que se parecía tanto a Kahlo que incluso podría ser Kahlo. Y correteaba por una colina llena de madrigueras junto con muchísimos más conejos. Y a pesar de que era una fotografía, y era imposible leer los pensamientos que contenía, Evie estaba segura de que aquel conejo era feliz.

			Y entonces sonó el timbre. Devolvió el libro a la estantería y salió de la biblioteca.

			Cuando pasó por delante de Kahlo, volvió a oír sus pensamientos. Y esta vez percibió de verdad su tristeza, como si fuera suya. Era una sensación que le pesaba en el cuerpo. Empezó a tener la impresión de que iba a echarse a llorar, allí, en medio del pasillo. Por un instante, fue casi como si ella fuera la coneja.

			—Oh, no —se dijo la niña.

			Y en aquel momento, Evie supo que no tenía elección. Supo que si ella se encontrara apretujada en el interior de una jaula excesivamente pequeña también querría que la ayudaran.

			Supo, en otras palabras, que estaba a punto de cometer una gran tontería.

			—Por favor —dijo Kahlo—. Tienes que ayudarme. Tengo que salir de aquí.

			Evie esperó a que los pequeños de la clase de dos años pasaran por su lado y luego se acercó a la jaula, abrió sus dos cerrojos y cogió a Kahlo. Pesaba más y desprendía más calor de lo que se imaginaba.

			El corazón de Evie latía muy rápido. Y también el de la coneja. Si la pillaban, se habría metido en el problema más grande de toda su vida. Sería expulsada. O cualquier cosa peor.

			Sin soltar la coneja, Evie salió corriendo de la escuela. Cruzó el patio y dejó a Kahlo en la hierba. Kahlo, agitando los bigotes, levantó la mirada hacia Evie.

			—¡Gracias! ¡Te conoceremos como la Humana Que Es Buena! ¡Gracias! Gracias…

			—Vete —dijo Evie—. Rápido, antes de que alguien te vea.

			Y Kahlo se marchó rápidamente. Se alejó dando saltitos hacia la valla de madera que encerraba el campo de juego. Al otro lado, hacia la izquierda, había granjas con vacas y toros. Hacia la derecha se extendía el Bosque de Lofting, el Bosque de los Hoyos, como lo había llamado Kahlo.

			—Sigue corriendo —la animó Evie, confiando en que su pensamiento llegara hasta la coneja, que ya estaba a una distancia considerable de ella, huyendo a saltitos hacia su madriguera—. Y no pares hasta que llegues allí.

			Evie regresó a la escuela, esperando que nadie hubiera visto lo que acababa de hacer, y en aquel momento percibió un leve pensamiento conejil que le enviaba Kahlo:

			«Si alguna vez necesitas un favor, solo tienes que pedirlo.»
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